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Los acoiitecimienlo» se pr« i|)ilau  y á loiios d<ís 

arj'ai)lr<i9i<;iK‘ad«náQitunnB fdUlweoi** a ía a  incoD- 
ctalíible marcha que eslá ¡•iguiendo la polilica. Las 
clases, romo los individuos, sufreu hoy on Espaüa 
lae crueles angustias de una terrible crisis; y lo 
peor de Uido es que nadie jiuede calcular cod acier­
to lii qué sentido se resi/lverá el probtenia social 
planteado por la revolueion de Setiembre. Ninf?uaa 
revolución de las que hemos conocido antes ofrece 
UDa importaocia tan grande eomo esta; oinguDa de 
ellas babia presentado el carácter (‘inincDlemenlt* 
social que disiinguo á  la del aflo de 1868; y sin 
embargo, no seria exagerado afirmar que eu nio- 
guna de nuestras evolucioneá políticas ha habido 
una desproporcioD tan notable eutre la sigoillcacioQ 
y tra^icendeocia del pruyeclo acometido y ¡os hom­
bres encargados de realizarle. Verdad es que en las 
demás ocasiones, reducida la misión de los gobier­
nos á conservar el poder por más ó men.is tiempo,
fegistiendo á  la influencia y á las maquinaciones de 
otras baodeiias jtoiiticas, que, aunque adversas, no 
^ r  eso dfjaban de girar en la órbita de la miama 

. doctrina social reconocida por ellos cunio buena; 
dada esta simplicidad del movinjk'nlo rttvoiuciona-

Véase los núms. 473,171 j  475 de este periódico

rio, iKi habla iinct necesidad suprema de que los 
jeft-s de p;irtido alcanzáran una talla jigantesca sinó 
en la> princiiiale.i dotes de mando. Los ciniientoa 
de iiunítra sociedad estaban e<5hados, y nadie ponia 
eü duda que debian continuar perdurablemente 
sii-ndo la basp fundameoliil del eilificio: monarquía, 
militarismo y castús y claíps gerárquicas en lo • 
político: centr. lizacion y priTílegio en la parte ad-- 
minlstraUva, eran condiciones indispensables para 
servir de punto de partida á todas esas mal llama­
das revoluciones que han venido sucediéndosie; y 
claro esta que ningún caiaftio efectuado habría de 
producir otra cosa sino modificaciones de detalle, 
lluramente accidentales, para las cuales nunca h i­
cieron falta hombres de gran mérito ni de una ílus- 

] tracíon superier. Empero la revolueion de Setiem­
bre fué, 6 por lo meno.« ha debido ser, una revolucioo 
propia'neute dicha. Proclamado el derecho del pue­
blo para destruir una monarquía secular, la sobe­
ranía nacional quedaba de hecho proclamada, y 
consigoientemenle toda monarquía heredilaria, lodo 
poder irresponsable no lendria yá razón de ser, se­
ria de todo punto incompatible coa la soberanía 
nacional.

No obstante: la monarquía ha sido restablecida, 
con sus atributos esenciales, es decir, lieredilaria, 
irresponsable, inviolable, sagrada!.,.. La extinción 
del privilegio y la descentralización administrativa 
fueron también dogmas de la revolucioo de Setiem­
bre; y en lal concepto, ni aúu al más miope pudo 
desde entonces ocultársele que se inauguraba una 
era dé libertad posilita, de abolicion de lodo p ri-
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\ilpgio, (le innecesidad tilulos aulorilalivos; coa 
tania más razón, cuatlo  nue asi se dijo por varios 
miembros del Gobierno provisional, que así consta 
en los prpámbulos de muchos decretos expedidos, 
que a«t se cacareó eo las Córles, y cuaolo que asi 
^  empezó h legislar sobre algunos puntos (maes­
tros de enseflarza, lilulosexlranjeros. cerlifica- 
do8 porlugueses, ele.) No obstante: el privilegio ha 
quedado en pié; y boy, como antes, se requiere 
fortosamenle un título hasta para arrancar muelas, 
poner unas lavativas y vender una mezcla de cera,
aceite v sebol... . c ..

Es, pues, evidente que la revolución de aetiero- 
bre, falseada en sus aspiraciones más capitales, 
desviada del raucc que debió tener, bastardeada 
por completo en la aplicación de una lioertad tan 
invocada, ba pasado á ser la revolución de los ab­
surdos v de las dí-cepciones, la revolueion-fil/a  por 
excelencia. Pero Eípafia entera se ha conmovido 
durante este reinado de la contradicción perpetua; 
todas las clases, todas las profesiones, lodos los ra­
mos de la ajmioislracion pública, todos los intere­
ses han abandonado el centro de su acción habitual, 
han perdido el equilibrio, y yá no puede darse es- 
u d o  mas caótico que el universal desorden á que 
hemos llegado. Los prohombres de esta revolución 
DO han sabido fy si supieron, do han querido) re­
presentarla digna y  resueltameole; y pasando (en 
su mayor número) de individualistas á  eclécticos, 
han aplicado á nuestra sociedad un correclivo misli- 
00 compuesto de malefiales heterogéneos, que, si 
patentiza bien la incapacidad mental del curandero, 
es absolutamente ineficaz para cicatrizar las asque­
rosas llagas abiertas por el légimen proteccionista 

Mas hay que hacer justicia á todo el mundo. Si, 
una vez en el poder, los protagunistas de la revo- 
lucicu üe Selieabre han defraudado las esperanzas 
que lógicamente concebíamos, no toda la responsa­
bilidad cae sobre ellos; nosotros no podemos acu­
sarlos sino de impremeditación, de incapacidad y de 
poco enérgicos; de impremeditación, por sofladores 
utópicos, que jámás pagaron mientes en las condi­
ciones de vida que tenia esta sociedad connalurali- 
tada con el privilegio; de incapacidad, porque cuan­
do tropezaron con los inconvenientes práctiMs de 
aplicar sus cavilaciones de una estética individua­
lista, no han sabido formar el diagnóstico de la en­
fermedad social que iban á combatir, y, en su con­
secuencia, han empleado el tratamiento de la doc­
trina ecléctica, que es la doctrina de la Ignorancia, 
de las indecisiones y de la perturbación general; en 
ün, de poco enérgicos, porque, al encontrarse fren­
te  á frente con las clases y aún con las personas 
favorecidas por el privilegio, no han tenido el va­
lor necesario para arrancar de cuajo esa mala yer­
ba del raonopotio, que tantos abusos y escántlalos 
nos ha traído y que coastitufe el más formidable

obstáculo para el desarrollo de la personalidad hu­
mana.

Pero decíamos que no toda la culpa es de nues­
tros hombres de gobierno, y así es la verdad, por 
vergonzoso que sea confesarlo: una gran parle da 
esa culpa pertenece como exclusiva'á los goberna­
dos. Para llevar á  efecto reformas tan profundas 
como la» que prometiera la revolución de Setiem­
bre, habría que fundir antes á los españoles en el 
crisol de las virtudes cívicas que no poseen, y de un 
patriotismo noble y  desinteresado, que ni siquiera 
comprenden. Se ha gritado mucho demostrando en­
tusiasmo [)or las ideas liberales; se ha trabajado, 
se ha conspirado, ¿e ha hecho sacrilicios por con­
quistar un palmo de terreno en el campo de la li­
bertad; mas. llegado el momento de declararse li­
bres, no ha habido aqui sino egoístas y pérfidos.
Esa débil ráfaga de autonomía que se concedió á las 
provincias y á ios municipios, ha ?ido utilizado para 
anular servicios públicos de la mayor importancia, 
para matar de hambre á los funcionarios de que no 
les fué posible desprenderse, ó en otros casos para 
fundar, v. gr., escuelas innect'sarias y hasta per­
judiciales, con tal (le mirar halagada la fatuidaJ de 
su amor propio y sus instintos hostiles y envidiosos 
hácía la capital de España. Todas las clases, todos 
los indi\'íduns que vivido como parásítosá la sombra 
del privilegio, se han apresurac o á sostenerle vigo­
rosamente; y las profi’siones médicas, que preci‘a - 
mente debían ser las máí ilustradas, han tenido la 
desgracia de hacerse muy notables en la reaccio­
naria defensa de un monopolio indigno é inexcusa­
b le!...— Ahora bien: con estos elementos ¿qué pue­
de hacer on Gobierno? qué podrán hacer las Cor­
tes?... El Gobierno y las Córtes sólo pueden y deben 
hacer una co¿a, que cortar por ¡o sano, quemar
hasla ¿a semilla del privilegio , sin lo cual todos 
sus esfuerzos han de ser estériles y aun funestos.

Y concentrando estas reflexiones en el objetivo 
de nuestra profesión veterinaria, la estrañeza que 
causa ese. menguado amor al privilegio se convierte 
en admiración inexplicable. Que la Medicina hu­
mana, que la Farmacia particularmente, defiendan 
con tenacidad las prerogativas del titulo, aunque ne 
es disculpable, se comprende; porque aus profesora 
van pasando con un mediano desahogo, muchos de 
ellos con holgura fastuosa. Pero que nosotros los 
veterinarios hagamos coro á  los médicos y  á los 
farmacéuticos en sus quejumbrosos ayes, eso no se 
comprende. El proteccionismo los ha encumbrado i  
elloa y nos ha hundido á nosotros: ellos siempre han 
tenido, tienen y tendrán inflnencia en las alias re­
giones oficiales para hacerse respetar y para sacar 
incólumes sus preeminencias, aún á costa de otras, 
clases; mientras que á nosotros nadie se ha dignado 
oírnos, ni menos todavía atendernos en nuestras 
reclamaciones: ellos han ejercido sobre lodos los
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Gobiernos íofloeDcia bastanle para reglamentar su 
«urrera de-tal modo ijue sea únicamente ;iccesiWe 
á las gramies forlunaH. y ¡isl 'lan Mi’sado á imposi 
bilitar la eoocorrencia en su lilas: mientia» 'lae 
Dii8olro« 00 hi!iE<'S pí'iiido con^i'guir <|ue los alu'D- 
nos de ingrMn en primer a 8 i) sepan leer y eácribir 
correclamepte, y 9ÍIIJ30S víclimas de esla desalco- 
cioo oficial y de una inmoral coücurrpnda: p ara  
ellos se hizo la Ley de Sanidad, en cuyo documen­
to, asi como s i  fuera por misericordia de Dios, dos 
Temos d iados casi con desprecio: para ellos hubo 
en todo tiempo manifeslaci'ines de coosideracion y 
respeto, monopolio rte cargos ofidales, valimieuto 
ante los tribunates de jii'<licia. nna medicina foren­
se que snele estar retribuida, y, íinalmenCe, cuan­
tas T?Btajw allegan en favor suyo, además del r e ­
conocimiento del mérito, las preocupaciones socia­
les (ipor eso es por lo que. hay mé líeos homeópa­
ta»^-, mientra* ijui*. á los v.*tt*riniirir8 se oos ha  ne­
gado ha>la la com{>elenci.'i p a 'a  hablar sfibre asim - 
U>i que conciernen A h  •‘alud pública; s<* nos ha 
di^|jwlado U insfírtC'vion de carnes coinei'ti'Biiís; »e 
008 hace trabajar por fuerza (en casos judicialei) y 
DO se nos paga, se nos segrega de los ateneos, aca­
demias y congresns, y aún para el servicio público 
tenemos una tarifa que fija nuestros honoranos, 
como sft bacía con los tahoneros cuando exi'ília la 
lisa  del i>aB: oí os, en una pa abra, 1' »0'- todi», t i  • 
tCQ y medran con (-1 privil -gio; mii-ntrus que Qos- 
íitros no somos nada, arrastramos un.i vida preca­
ria y degradada, y  nuestra honra y nnestra suerte 
(si e i qui* putíJe llamars:- suerte al no morir de 
hamure) ba depeüdido ha^ta aquí, no de la vulun- 
lad, ,pues nunca la luvieron buena para con. los 
veterinarios, síqó  de circuasLancias [orluitas en que 
el vuelo de sus aspiraciones insaciables se ha visto 
por necesidad encadenado á la inlole. especial de 
Dueslro* estudios- Así, •por ejemplo, es bien seguro 
que no esistiria el cargo de subdelegado de sanidad 
en Vcleiinaria, sí al ibtentarse crear las subdelega- 
cíones (le Medicina y de Farmacia, no hubieran los 
farmacéuticos y los médicos palpado los iac'nye- 
nientes, la imposibilidad en que se hallaban de in­
miscuirse en asuntos que les eriin desconocidos o 
cuyo desempeflo exigiría la deposi ñon de cierta do­
sis de orgullo por su parte.— Estoa hechos roinpa- 
raÜYOs podriaii ser citados en mucho m ay o r aum e- 
ro , pues la tendencia á un predominio^ sin limites 
h a  sido constante, y los datos están publicados; pero 
no queremos levantar cuesliones enfadosas, aun 
cuando sean muy oportunas. Para nuestro objeto es 
suGciente dejar establecido el motivo de conducta 
que en la impugnación del privilegio nos separa de 
las demás profesiones consagradas al arte de curar.
 En resúmen: apreciada la cuestión con el criterio
de un cAleulo efoista de clase, á los médicos y i  
loB farmacéuticos les interesa mucbUimo conservar

las garantías desu' l iulo;  pero en Veletinaria eias 
gjiranlias son ilusorias, son nad:i má? (]«e una farsa 
engaftiisa, un cebi' para inc.>utfu. tii vandolas al 
pjt'rcii io práctloo y ■ n el terreno de l:i t ienda pura 
son ba ta una infamÍH, pues »i l•ulli^a la ciencia 
por ijuien debiera, ni como debiera cullivarne.

Antes de la revolución de Selienibre, los desas­
trosos efectos del privilegio estaban, si así puede 
d triíse . enmascarados; porque la agonía lenta de 
Dm»8lra ¡lobre dase reeibia de vez en cuando aigun 
alivio, consistente en las disposidones oficiales de 
Wno que otro Gobernador civil qii • se dignaba or­
denar el pago de servicios prestados, paliar tos es­
tragos de intrusioneserigidas en escándalo, ele. Mas 
con eelos paliativos d o  se bacía otra cosa que dis­
frazar l is  consecuencias necesaria nente funealísl- 
mas del régim-n proteccionista; y los Bucesoa po­
líticos ocurridos desde aquella fecha hau viínído á 
descorrer el velo que tan hipócritainenle ocultaba 
nitestra existeocia raquítica. ¿No está en la concien • 
cia de lodos la incontestable verdad de que los in­
trusos más temiblís son los profesores ignorantes é 
inmorales? Estos gérmenes decorrupdoo, gr.iciasal 
proteccionismo, han iiiutulaJo nuestra clase y la han 
perdido con <iu impericia cientilica, coa su charla- 
liinerín gi!fln**íca v oon su absoluta falla de. liigni- 
dad V ííp condencía. Eutos miserables son los que 
han viciado U eslimacio') en que el público nos tuvo 
aún i’U otros tiempoj de TtTdadt-ro atraso cieotiOco. 
Kslossftn los que han he.ího creer que el herrado, 
y  sélo el herrado, constituye la parle útil de nues- 
ira  vaslísima ciencia, de consiguiente el servicio 
único que merece ser retribuido Estos son los in ­
truso® por excelencia, l(s que nos deshonran, los 
que han ocasionado nuestra tu ina , los que han ca­
vado nuestra sepultura material, moral y  cienliftca. 
Y sin embarg®, este género de hombres menguados 
son frutos del régimen proteccionista, son hijos del 
privilegio; poseen un titulo t?nleramenle igual al 
que cí^n rail penalidades ban logrado adquirir los 
profesores decentes é instruidos, tienen la? mismas 
prerogativas, y la caliHcacioü que se hace de su 
ineptitud v de sus vicios afecta, de una manera 
dilecta y como un fallo inapelable, á tO:!a la dase 
en masa y á la fecundísima ciencia qu". estudiamos 
en nue'^tra carreral .. Pues bien: contra los intrusos 
engendrados por el privilegio, contra estos intrusos 
oficiales, que así puedeu llamarse, contra esos vam­
piros de todas profesiones cienllficas no hay, ni 
puede haberla nunca, una ley represiva capaz de 
subsanar los terribles dafios que producen, y ba 
llegado yá ser iodispensable que el público los co­
nozca en toda 6U desnudez. Pero el público espafiol 
ha tenido puesta una venda en los «jos, y beguirá 
leniéndola mientras el privilegió le imponga s i l i ­
cio, le obligue á confiar en loá títulos, y le impida 
emfriear en su servicio las personas y los medios á
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<jüp quiera él dar su preferencia: porque la probi- 
Dicion, el mandato forzoso do ilustra á oaciie; ]o que 
8i iliistra y ensefia provechosamente es la experien­
cia, la  comparación délos  re>u!lados, la libertad 
omnímoda de apreciar personaímente ios Lechos .. 
jC ais), pues, el privilegiol Abajo las prerogativas 
del litulo!. .

Reconociiios lo® mates que nos ha Iraido el régi­
men proleccionista; reeonociüo asimismo que el 
movimiculo revolucionario del 68 tuvo un carácter 
eminentemente regenerador de nuestra sociedad es­
pañola; y siendo innegable que ni el Gobierno ni las 
^6rtes han dado á esta revolución el desarrollo so­

cial y político que hicieron concebir, para la diluci­
dación del tema que nos hemos propuesto discutir 
en estos artículos, conviene señalar algunos corola­
rios que naturalmente se desprenden de las coQsi> 
deraciones hechas precedentemente.

1 .® I ^  vicios y defectos del régimen protec­
cionista únicamente aprovechan á  las clases y pro­
fesiones aristocráticas, & las que más pingües bene­
ficios reportan con el disfrute del privilegio; y al 
contrario, la.4 clases trabajadoras, las profesiones 
más inmediatamente útiles en sociedad, si bien 
nunca podrán morir porque son indispensables, 
avasalladas por el privi egio vivirán una vida lángui­
da y sitmpre irán á  remolque de las colectividades 
que se dedican al cultivo de la metafísica, reco­
giendo, cuando más, la migajas del festín ajeno.

2 ° Aunque entorpecida en su marcha la revo­
lución de Setiembre; la idea de libertad, más ó 
menos confusa, peor ó mejor entendida, se ha hecho 
lugar en nuestra pátria, y, no obstante los errores 
de apreciación diversa, la verdades que ha des­
pertado en  las masas un seoticnieuto de autooomía, 
que yá no podrá borrarse del catálogo en que se 
tD sc r íb e n  laí< conquistas del derecho.

3.® El régimcQ ecléctico en qne respiramos hoy 
es sumamente transitorio, y forma así como una es­
pecie de puente entre el privilegio y los derechos 
iodividuales; cuyo puente no puede conducir sinó 
al advenimiento de reformas liberales en el terreno 
polílico y en el administrativo, porque el progreso 
es fatal, ineludible.

4 .“ Pero este estado de transícíoD es el peor de 
todos; y de consiguiente, urge salir de él con la 
brevedad posible. La sociedad en general, las di­
versas colectividades que la constituyen, las clases 
profesionales y hasta los individuos, aisladamente 
considerados, tienen un interés supremo en desem­
barazarse cnanto antes de los sinsabores y de las 
angustias que acompasan siempre á  las grandes 
crisis, en las cuales se hacen ostensibles todos los 
perjuicios de sistemas opuesíos y no se loca ningu­
na de las ventajas respectivas.

5.* Entre las profesiones médicas, no hay en la 
actualidad  ninguna tan hondamente perturbada

como la Veterinaria, ni tampoco hay una tan vital­
mente interesada en resolver la crisis concentrando 
sus aspiraciones en el triunfo d»* una libertad de 
acción progresiva y firme, pero compatible con tas 
demás ibertades.

(C oncluiri.)

Z O O T E C N I A .

C u a t r o  p a l a b r a s  H o b r e  l a  I m p o r ­
t a n c i a  q u e  t i e n e  l a  e l e c c i ó n  d e l  m o ­
r u e c o  p a r a  r o n 8 e g ; u i r l a  m o d i f i c a c i ó n  
d e  n u e s t r o  g a n a d a  l a n a r  e n  t o d a s  s u s  
c u a l i d a d e s  ú t i l e s .

Su.-le ser a lgo  frecuente desconfiar de aque­
llo que, por el solo hecho de no haber sido T i s ­

te , choca coü las costumbreB y  creencias a r ra i-  
R-adas. Este es un m al que tiene su origen en 
loa desengaSos más ó menos costosos experi­
mentados al segu ir con la  mejor buena fé laa 
teorías em itidas por peráonaa cuyo único m óril 
consiste en una m ezquina especulación, que Ies 
hace llenar su* escritos de u n a  pompa seducto­
ra , pero ein que en ellos pueda encontrarse 
nunca u q  fondo de verdad. Mas no todo ha de 
m irarse con igual desconfianza; y  de seguro, esto 
sucede alli donde el hom bre posee coDocimien- 
tos suficientes para  saber d is tin g u ir loa hechos 
siem pre ciertos, form ulados como leyes eternas 
é inm utables, de lo que es pura fantasía.

¡Con cuánta lentitud; con cuántos sacrificios; 
y  qué de im aginaciones c laras como el cris ta l 
de roca, no han agotado sus fuerzas para  encon - 
t r a r  c iertas verdades que, elevándolas á  la  ca­
teg o ría  de ley , han podido ir  agrupándose y  
form ar cuerpos de doctrina científica, de donde 
su rg en  fecundísimos raudales de aplicaciones 
m as ó menos ú tiles ó necesarias!

Hoy las ciencias na tu ra les h an  alcanzado 
u n a  perfección adm irable; y  u n a  de sus ram as, 
la  zootecnia, nos da reg las tan  precisas y  se g u ­
ras, que bieu puede decirse disponemos de m e­
dios infalibles para  m odelar anim ales á  nuestro 
antojo.

Nos lam entam os de no tener ganados tan 
corpulentos como la  preciosa raza de D ishley, 
lanas como las no menos estim ables de  N az, d«
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P«rpignac y  de R am bouiU et!.... t ía s  la caus» 
de esto reside en el abandono? Es que nuestro 
carácter s? am olda m ejor á  la  corrupción del 
oleaje politico, donde la em pleom ania Suele h a ­
lla r recursos p ara  pasar la  mitad de la  vida 6q 
una posicion cómoda, briila^'te y  obtenida sin 
prévio m érito , y  la  o tra  m itad fraguando in tri­
g a s  por desesperación, por el tem or de verse 
en la  m iseria hom bres que n  > sirven p a ra  nada, 
ya  que ni ciencia ni fuerza m uscular les queda 
para  dedicarse & un  trabajo activo y de m odes­
tos rendim ientos? E s que esta  desgraciada p á -  
tria  no cuen ta  con hom bres capaces de p racti­
ca r lo qne hace nuestra  vecina F ranc ia , la  esle- 
ril Suiza, la  nebulosa y  fria Inglaterra? A lgo, y 
aún mucho de esto sucede; pero ta l vez infiuyen 
más poderosam ente en nuestros m ales otros v i ­
cios. P or reg la  gen era l, los Gobier..os colocan 
a l frente de los distioios ram os adm inistrativos 
aquellas personas nulidades que E spaSa tiene 
sobre si como parásitos, incómodos, molestos y 
siem pre despreciabas, salvo honrosas excepcio­
nes.—El hom bre científico no valdria para  el 
caso, es m ás digno , no conoce tan tu  la  perver­
sión de la  hum anidad, y  con el hábito del tra ­
bajo tiene m uerto  el in stin to  bullicioso ¿ in t r i ­
g an te  de todo el que asp ira  á  se j politico de 
pand illa je , ó em pleado, con m anifiesta infrac­
ción de la  ju s tic ia ! .... Pero abandonem os eeta* 
consideraciones tris tes , y  vengam os yá  al asun ­
to  indicado an el ep ígrafe de este  articulo .

Una buena elección del m acho para  el acto 
reproductor, asegura  en los productos una m o­
dificación siempre ú til y  en el sentido que se 
desea. Vamos á  fijar a lg u n as reg la s  acerca este 
punto . S i no contam os con medios p ara  dispo­
n e r estabulaciones perm anentes, n i prados n a ­
tu ra le s  ó artificiales capaces de sum in istra r un  
alim ento abundan te y  de buena calidad, sinó 
que, por el con trario , el ganado tiene queverse 
precisado, v. g r . ,  á  p astu ra r solamente en el 
terreno labrado, sujeto á la  em igración tem po­
ra l. y am ás de lo dicho se ha lla  á  una conside • 
rab ie d istancia  de  ceutros de g ra n  poblacion 
donde se consum e m ucha carne, leche y  queso, 
claro está que n u estras m iras aerán m ejorar las 
condiciones de la  lan a  sin olvidarnos de au m en ­

ta r  el v igor y  resistencia de las reses; en una 
palabra: c rear un tem peram ento robusto , capaz 
de hacer frente á  la  escasez de m ateria les a li­
m enticios y  á  las incom odidades de la tra sh u "  
macioQ.

E l morueco ú til para  ta l propósito será en ­
tonces de ta lla  m ás bien b aja  que a lta , m irada 
a leg re , vellón apretado , con sus filam entos todo 
lo finos posible, tenaces, extensibles y  elásticos; 
no deberá tener n in g u n a  m ancha n eg ra , aunque 
sea en la nariz  ó parte in te rn a  de la  boca; loa 
vasos sanguíneos de su cara han  de ser aparen­
tes, su piel fina y  sin  arrufras; no p resen tará 
(á  pesar de la afición con que esta  cualidad se 
busca) gorgnera  caída y  rugosa; su  cabeza h a  
de ser elevada y  con las form as de su verdadero 
tipo; m ucosa buca l de buen color y  sin que ex­
hale  fetidez de n ingún  género; cuello  robusto, 
dorso y riñones dobles, muslo prolongado has­
ta  cerca del corvejon y  acom pañado del sufi­
c ien te  desarrollo m uscular, cañas cortas y  finas. 
Estoa son signos que nunca pueden engañarnoa 
en la  predicción de que, concurriendo análogas 
formas en las hem bras reproductoras, los pro­
ducios tendrán la constitución m ás robusta y  
la  m ejor a p titu d  p ara  em pezar y á á  m ejo ra rlas 
condiciones de la  lana.

Sentados estos principios generales de o r­
ganización , si nos propusiéram os crear razas 
corpu len tas, no tend ríam os necesidad de o tra  
cosa sinó buscar incesantem ente moruecos y  
y  hem bras d em ay o r alzada, pero s in  olvidar en 
n ingún  caso la s  condiciones de clim a, a lim en­
tac ió n , m étodo, e tc ., que á dichas razas cor­
responden.

S i tratam os de obtener razas lecheras, in« 
vertiríam os algunos de los principios sentados. 
¿Q nién no h a  visto á la  pequeBa y  al parecer 
m al organizada vaca holandesa y  ftandina pro­
ducir veinte ó vein ticuatro  litro s  de leche d ia ­
riam ente, con su pecho estrecho y  su poca m us­
cu latu ra? Todas las sustancias n u tritiv a s  que 
estos anim ales consum en, parece que no tienen  
otro destino que el de ser trasform adas en leche 
en el aparato  g lan d u la r m am ario; pues la  v e r­
dad es que no se necesita ah o ra  a ten d e r á  la 
reposición de células m usculares, adiposas 6 
de otro género .—'La disposición o rgán ica  de la^
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razas lecheras no está rep resen tada n i por on 
abundan te  desarrollo del eistem a m uscular, ni 
tam poco-por una g rande ap titu d  para  el eebot 
Busquem os, pues, crias que procedan de m adres 
en quienes la propiedad ]act6gena se halle  bien 
reconocida; y  siguiendo asi con constancia  una 
sucesión de generacíoues, tendrem os en nuestro 
puder una predilecta raza  lecliera.

No es posible, en las co rtas dim ensiones de 
un articu lo , hablar con extensión acerca de tO ' 
das las particn lari'lndes que un  buen método 
de cria es ig a  en las diversas generaciones que 
van apareciendo. B asta á  mi propósito dejar con­
signadas lad principales caucas de iuSuencia 
sobre loa productos, y  recom endar que no se 
confundan nunca las variedades defectuosas que 
proceden de atavism o ó de infraccioa de estas 
reg la s , con las que son puram eote accidentales 
y  referibles al c lim a, alim en tación , e tc .

P a ra  "om pletar la afirtna iinn  de m i aserto  
relativo á  la herencia, he 'de  re cu rrir  á  c itas  de 
autorea respetabilísim os que han  discutido esta  
m ateria , ya  bajo el concepto de la  influencia 
que ejercen los padres en la  reproducción, ya  en 
el de la vida ín tim a del últim o vestigio de la  or­
ganización an im al.

Con qué belleza de estilo, con qué conoci- 
m ient j  tan  co u p le to  se ocupa de este in tr in c a ­
do feiíómeno e( Dr. Luis Seraine en su  obra de 
fisiología de la  generación d-1 hom bfe, tra;du- 
cida por D. Joaqiiin Gassó p ág in a  298 y  si 
guientes. «La prim 'era herencia , dice, que los 
*hijo3 reciben del padre y  de la  m adre es la  de 
»sus oualidades y  vicios, lo mismo en el órden 
>fidicu que eu ei órden m oral. »¿Qaé sem illa  
»es esa, dice Nfontaigne, que, al producirnos, 
»no solo nos trasm ite  la  form a corporal sinó 
»ha¿ta los pensam ientos y las iDclinaciones de 
snuestros padres? Cómo encierra  esa g o ta  de 
sa g a a  t«n  infinitas form as, determ ina sem e- 
ssem ejaazas como ias del biznieto con el abuelo
»y las del sobrino con el n ieto?  Con-
Bcretándose h su  fam ilia y  al h ab la r de su í pa- 
sdres^aSade: «Quién me ilu s tra rá  acerca de la  
» g ran  i.npresioQ producida en mi ser por esa 
«■figera porcion de sustancia  de que m e formó 
« m i'padre , qne sólo yo en tre tan tos herm anos 
>y herm anas he  p rincip iado  á  sen tir á  las eua-

» ren ta  y  cinco aSos?..» Difícil es explicar el 
«origen de estas formas y  facultades que recibi* 
»mos al nacer; pero no por eso es m enos cierto 
»que, m ientras la ineidad  conserva el tipo pri- 
»m itivo.de las especies y  las razas, la herencia 
•tien d e  á  perfeccionar las perfecciones ó im p er- 
:!>feccionee de los padres. E n tre  estas dos fu e r- 
»2S8 , 8i es que puedo expresarm e asi, hay u b s  
»lucha perenne, cuyo resultado final es el re to r- 
»no a l tipo prim itivo y  divino desptiée de u d s  
»série de generaciones m ás ó menos dilatadas.»

Por esta razón h ay  que ten er un  g ra n  ■ u i- 
dado con la an tig ü ed ad  de )as razas; pues es 
sabido que cnanto más n rra igadaa  #e hallen es­
tas, tan to  m ayor es la  influencia que ejercen los 
repro lucto res sobre los productos. T al ea la 
verdad d ees tep rin c ip i '', que para convencerse de 
ello basta  fijar la consideración en la  preponde­
ran c ia  que tiene y  ha  tenido eu todos tiempos 
la ra za  de caballos árabes. Estos anim ales han 
luchado en los m ás diversos clim as, y  han ven­
cido constantem ente en  la  p rim era  generación. 
Y si querem os referirnos al caballo de carrera 
ing lés, que con tan to  esmero se c r is  y  se Ift con­
serva, reconocerem os iam ediatam ente en él su 
procedencia árabe. Esto no  es debido á  otra cosa 
má<« que á  la fur^za de su sau g re  y  á  su an tig u o  
o rigen .

En la  rapecie can ina  vemos todos los días 
hechos idénticos. S iem pre que los padres son de 
ra za  d iferente, los hijos sacan impreso el sello 
de mestizos; pero siem pre tam bién se observa 
que la  ra ía  tipo dom iua sobre la  o tra  común.

D. José E chegaray  (en su Zootecnia, p ág in a  
213) dice; «La mismo que en la  es ta tu ra , puede 
»la generación p ropagar las proporciones de a n -  
»chura y  espesor de ciertas partes. Asi se ve 
«trasm itirse la cabeza, la long itud  del cuello ó 
»de sus extriinidades, como de cualquiera o tra 
¡B reg ión .»

«Según S tiirm  y  P ichard , las proporcionog 
»de la  cabeza, l a  lo n g itu d  re la tiv a  y  espesor 
>dei cuello, constituyen  en m uchos anim ales 
» tipo i distintos, particu larm ente en las razas 
»de C a b a llo s .» — E q otro  párrafo  aHade:» Los 
scriadores célebres qne cuen ta  In g la te rra , como 
»Bachewel, P aget, P rinceps y  otros muchos, 
tth a n  sacado u n  g ra n  partido  de estos hechos.
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«han logrado trasp o rta r u n a  raza  4 o tra , ó de 
*un individuo á  sus productos ta l ó cual p ro - 
Dporcionde un  miembro ó de u n a  parte , y  les ha  
>bastado precisar desde luego el carác te r físico 
»qae deseaban tra sm itir , haciendo eu seguida 
iieleccion de m achos y hem bras que los tu v ie - 
»gen los dos al m ás alto  g rado  de desarrollo, y  
>iá falta de anim ales extranjeros echaban  m ano 
>de individuos ea  que se v ieran propagados los 
«carácteres que buscaban, y  los un ían  con p a - 
»dre3 6 m adres herm anas ó herm anos: procedi- 
*miento que H d.-an  los ingleses propagación 
»por dentro, 6 segu ida  en la  m ism a sangre .»

S i de los hechos sentados hasta  aqu í no 
puede quedar n in g u n a  duda, no  m enos ciertos 
h an  de parecer los que á  continuación expon­
dremos, y que tienden á  explicar loa an terio ­
res, fundándose en descubrim ientos científicos 
dignos del m ayor crédito.

Sabido es que todas las m aterias a lim en ti­
cias, despues de u n a  sucesión de trasform acio- 
Des m ás ó m enos com plicadas, dan origen á 
unas sustancias que han recibido el nom bre de 
principiof inmediatos, los que á su vez se divi­
den en tribus, como son: los gaseosos, lo s líq u i- 
dbs, lo9 salinos y  ácidos, los alcaloidea anim ales, 
los g ra so s , los azucarados n atu ra lm en te  líqu i­
dos. sólidos ó semisólidos, e tc. De estos p rin c i­
pios inm ediatos se form an los elementar anató­
micos ó células, que, una vez trasform adas. o ri­
g in an  los d istin tos tejidos de que se componen 
los seres Y  ta n ta  es la  im portancia que se ha  
dado á  la  -vida de la  célu la , que V irchow , en­
tre  o tros, han  proclam ado: o m n ií célula, é célala. 
P u e s  bien; las células se reproducen afectando 
form as dife*entes, cuya descripción no es de este 
sitio; pero esta reproducción p u id e  efectuarse 
ttormahnente (y  entonces tiende á  rep resen tar 
su tipo  orig inario ), 6 anormalmente  es decir 
cam biando de lu g a r  la  célula (helerotopia) ó de­
sarrollándose fuera de tiempo (Jieterocronia), y  
entonces deja, m ás 6 m“nos com pletam ente, de 
rep re -ea ta r a l m encionado tipo .

E n  este campo de la  ciencia es donde al pre­
sente se estudia cómo el ser va represen tado  
to tal 6 parcialm ente en esos rud im entos de o r­
ganización tenuiflim(«. U  m ás sencilla form a

orgán ica  que el microscopio b» podido d is tin ­
gu ir; rem ontándose hoy muchos sábios h as ta  el 
exám en de la  sustancia  aún  no form ada, llam a­
d a  blástem o, que envuelve á  la  célula. De esta 
m anera se explica m ejor la  influencia hered ita­
ria , sea norm al, y a  sea morbosa; pudiendo en la  
ac tualidad  estim arse como incuestionable que, 
por ejem plo, los herpes, el cáncer, las escrófu­
las, e tc ., (en pato log ía), las cualidades lacti/e- 
ra s, el desarrollo muscular, engrosamienio, las 
cualidades d e iostejidospiffmenlarios, pi\0B0 , e tc .,  
(herencia norm al), todo, hasta  lo más sim ple de 
la  organización, todo lleg a  á  se r representado 
en los nuevos seres

Fuentes, 23  de Julio de Í870: 
M ia iA N o  M o b o .

Una observación sencilla debemos hacer á  nues­
tro querido amigo el Sr Moro, que tan estudioso es 
¥ flue con lanto provecho se consagra á las cueslio- 
nes de fisiología filosófica. Seducido indiidablerpenle 
el Sr. Moro por el brillante estilo de M. Serame y 
ñor lo« inestimables trabajos de V ircb o w , no ha He­
cho alio en alguna conlra.llcciou teórica de los lex-

Por^de pronto, aquella exclamación deMocUig- 
ne cuando pide la explicación de ciertas condicio - 
nes V causas de la herencia. r.o pasa de ser la duda 
de un hecho fisiológico expresada por la imagin^a- 
cion ardiente de un nioralisla que so ha metido a ha­
blar de lo que no entiende; y en el lerreiio cienlifi- 
co niosun valor formal puede concf'Jersele.

En cuanto á M. Séraine, cuya excelente obra de 
hiaiene es por mil títulos recomendable, la explica­
ción teórica que ha forroulailo, ni ea tal explicación, 
ni tampoco puede ser calificada sinó 'com oel ex­
abrupto de un escritor neo y fanático que, para no 
ver la luz destructora de la idea bíblica (segnn la 
cual Adam y Eva fueron los humanos mas bellos y 
nerfeclos), para no ir  contra la Biblia, cierra los 
oíos al sentido común, y se empeña en hacernos 

, creer que hubo moldes . Upos primitivos perfeciüi- 
i mof,  los cuales han ido después degenerando, y 

que la más grande perfección á que podrá llep rse , 
si acaso, andando «1 tiempo, consistirá en <̂>1̂  a 
ser cada hombre un Adam, cada mujer Eva,
aunque no se dice si aquella fe n S á
vestidos exigirá también que la bumai»Jad tendrá 
que recurrir algún día. con los progresos “
( ustria, á cubrirse cierta región pudenda con una 
hoja de parra, ó á coserse las t.ojas de higuera con 
aquella aguja qué vá Eva debió tener en su alfiletero, 
pirque ello es quejcosió... Mentira parece que un es-
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crilor sério, como M- Séraine, h a ja  extampado en 
su libro paparruchiis tao aDlieieolílicas como la de 
los tipos priniiliTos p e r íe c líg im o s i— Ño, amigo, 
Moro: esa ud e$i la ineidad; la ineidad es el pro­
greso. es la generacioD  llamada espontánea, sin la 
cual Dada se coocibe, á pesar de baber muchos ne­
cios metari^icos que la niegan; la ineidad  no es et 
retorno al tipo ptimilÍTO, que nunca pudo existir, 
sinó las eTbluciones incesantes de la materia en sus 
infinita» determinaciones corpóreas, siempre diver­
sas las unas de las otras; y á esta evoIucion, á e te 
desarrollo fatal, constante, nunca interrumpido de' 
la materia es á  lo único  qne se puede dar el nom­
bre de progreso.—¿En virtud de qué-leyes natura­
les fl tipo primitivo especifíco habria dejado de ser 
pprfectisimo, para ir  degenerando en sus cualidades 
y formas; y en virtud de qué otras leyes naturales, 
pero opueslas-á las anteriores, podrían irse acer­
cando los séres (por via de perfeccionamiento ̂ ro -  
greíivo] basta confundirse c<iq el manoseado tipo 
non-pias-ulira  ¿O será qne baya eo la naturaleza 
(<os series de leyes, contrarias entresi y de marcha 
paralela y simultánea?..

Por lo que respecta á Virchow y á toda su teo­
ría  celular, sin que esto sea negar la excelencia de 
sns inveitipicioDes microscópicas, lo que no puede 
adm itirst siuó en el terreno de la biologia m ayús­
cula, slnó con referencia á los organismos de un 
órden superior en la escala zoológica, y aun a>í 
muy á duras penas, lo que no puede admitirse es el 
aserto á^om nis célula é célula.— Lea V., Sr. Moro; 
lea Y. et Iratadito de «Fuerza y  ntaleria» por 
Luis Buchucr, que en sas manos tiene V. el libro.

L. w.  a .

A N U N C  I O S

G u i a  t e ó r i c o - p r á e t i c a  p a r a  c i  u s o  

d e l  a r t i s t a  e a i i t a n t e .

P a r L S u N  GÍBA.LDONI, a r t i s t a  y sócio  hono rario  
de v a r ia s  A cadem ias fl¡a rm d a íca  ; t r a d ' 'c id a  a l  e s -  
paSoI por Jo£B M abía i>b G o i íu e t a .—M adrid : 1 8 ^ — 
U n tom o  eo t2 .°, 2  p e se ta s  7  50 cén tim o s  de p e se ta  
en  M adrid  y 3 p e se ta s  en  proTincin*, fra n c o  de p o rte .

H é a q u í e l  iod ice  de m a te r ia s  q u e  c o a tie o e  e s ta  
o b ra :

, D os p a la t r a s  q u e  s írv a o  de p ró lo g o .—C a í í tu lo  I 
'Teorta de la  re sp irao lon  en  e t  c a n to , T e n ta ja s  de e s te  
e s tu d io  j  co n secu eo e ias  de ^ b e r l o  descaidado.*— 
C ap . I I  N ecesidad  dn -.̂ n e s tu d io  const& nte sob re  la 
eiDÍBÍon vocal, j  d e l verdadero  p n n to  de apo^o de la 
Toz.— Pe!i(rros á  q u e  se  expone  con u n a  em iaion  fa l­
s a .—C ap. T il D efiníeion de ios d m t s o s  r e g is tro s  de 
la  Toz bum aoB ; coasejo«  re la tiv o s  i  la  u n ió n  d e  e sto s  
r e g is tr o s ;  defec to s c u j a  ad q u is ic ió n  h a ;  q u e  e v ita r ,

3 v e n ta ja s  d e  lo  voz b ien  u n id * .—C ap. IV . Prim eroB 
fcjercicíos in d isp en sab le s  a l  c a n ta n te .—M anera de es- 
tu o ta r  con p ro v e c h o .-O a p . V . Db la  necesidad  de la» 
voca lizac iones , y  a lg u n o s  oonaejoa sob re  la  em is ió n  
oe las d ife re n te s  v o c a le s .—D e la  ap lie ac io n  d e l e s tu ­
dio  Tocnl á la  a r t ic u la c ió n .— N ecesi.lad  d e  u n a  bu en a  
p ro n u n c iac ió n  y d e  loa e fec to s  q u e  de e lla  se  pueden  
o b ten e r —C ap. V I. D e los t im b re s , a c e n to s  y efecto* 
d ram ático s  lie la  v o z — Del e s tu d io  d é lo s  d ife ren te s  
e s tilo s  de los a n tig u o s  m a e s tro s .—C ap. V IL  N ecesi­
dad  d e l e s tu d io  in d isp en sab le  de la  acc ió n  escén ica ; 
a lg u n o s  a p u n te s  sob re  ta  m ím ica  e n  g e n e ra l .—O a- 
pfTüLo V III. M anera do c a ra o te r iz a r  e t ro s tro  en  e l 
te a tro , con  a lg u n o s  conse jo s «obre e l m odo de v e s t i r ­
se en  c a rá c te r ,—N ecesidad de c ie r ta  e ru d ic ió n  en el 
c á n te n te .— Gap. IX . A lg u n o s  conatjos ac e rc a  de la  
h ig ien e  d e l c a n ta n te .— C ap. X . C onsiderac iones gnne- 
ra le s  sobra e l a r te  m e lo d ram ático .

Se h a lla rá  do v e n ta  en  la  lib re r ía  e x tr a n je r a  y  n a ­
cional de D. CXaLos BAti.LT-Bxii.LiEiiR, p laza  de To­
pe te , n ú m e ro  8 (an tea  de S a n ta  A na.}

M a n u a l  d e  a n a t o m í a  p a t o l ó g i c a ,  g O m  

n c r a l  y  a p l i c a d a .

Por Ch- H OÜEL, p rofesor  a g reg a d o  de la  fa c u lta d  de 
M edicina de P a r ís , con serv a d o r  d e l t fu se o  P u p u y tren ,  
m iem b ro  de la s  S o c ied a d es  de c ir u g ía , de  b io lo g ía  y  
an a tóm ica; tra d u c id o  a l c a s te lla n o  de la  ú lt im a  edi­
ción f r a n c a a  por d on  B stéb a n  S á n ch ez  O oaña, doctor  
eu  m ed icin a  y  c iru g ía , profesor c lín ic o  p or  o p o s ic io n  
de la  fa c u lta d  de M edicina de la  ü n iv er e id a d  de M a­
d r id , e tc .

S e  acaba de  repartir la  tegunda  y  ú ltim a  entrega. — 
P recio  de la  obra c o m p leta , encuarteroada en  te la  á la  
in g le sa , 1 0  p e se ta s  e n  M adrid y p r ie ta s  e n  p ro v in ­
c ia s , franco de purte.

S e  su scrib e  en  la  lib rer ia  ex tra n jera  y  n a c io n a l de  
D . C arlos B a ilty -B a illie re , p la za  d« T op ete , nú m . • ,  
M adrid. E n la  m ism a lib rer ia  se  h a lla rá  un  m a g n íflíó  
su rtid o  de obras e sp  iñ o la s  y  e x tra n je r a s  de m ed ic in a  
y  c lc a c ia s  a c ce so r ia s . T a m b iea  rec ib e  sem a n a lm en te  
la s  n u ev a s  p u b lica c io n es Btx pTO tintia$, s e  su scr ib e  en  
la s  p r in c ip a le s lib rer ías

A v i n o  i m p o r t a n t e  á  I o n  s e ñ o r e s  u i é d i -  
e o s «  e i r i t j a n « > N ,  f a r n i a e é u t i c o s  v  v e «  
t c r i n a r i o M .

L a  A genda ¿ lédica  q u e  ta n  g r a n d e s  s e r v ic io s  pres­
t a  a l p ú b lico  en  g e n e ra l y  á  la  c la se  m é d ica  e n  p artí - 
c o la r  se  h a lla  en  p ren sa  pura 1871.

T odos lo s  señ o res  arriba in d ica d o s q u e  n o  e s té n  
in c lu id o s  e n  s u s  r e s p e c t iv a s  l is t a s ,  h a y a n  variad o  ds  
d o m ic ilio , de  h o ra s d e  c o n su lta , y  loa que n u e v a m e n ­
te  la s  h a y a n  a b ie r to  y  d e se e n  ir  in c lu id o s , s e  serv irán  
pas»r a v iso  lo  a n te s  p o sib le  á  la  R  d a cc io n . L ibrería  
de D . C árlos B a illy -B a illier e , p laza  de T o p e te , n ú m e­
ro 8  Ig u a lm e n te  s e  supii&a la  rec tif ica c ió n  d e  c u a l­
qu ier  n o tic ia  q u e n o  e s té  e x a c ta , la  in serc ió n  de o tra s  
q r e  crea n  de in te r é s  g e n e ra l, a si co m o  s i  creen  oom *  
y e a ie n te  a lg u n a  reform a e n  la  p a r te  c ie n tíf ica  ó ia  
in serc ió n  de a lg ú n  n u ev o  d escu b r im ien to  ó  r e c e ta  
ú t i l i  e tc - , etc.

MADRID:— 1870.
Im p. de Lázaro M aroto, C abestrero i, 26.

Ayuntamiento de Madrid




